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MANIFIESTO

A LA GUERRA NO VOY
“Paren un poco y jueguen con nosotros y nosotras, paren un poco y no 
nos dejen solos y solas, paren un poco y denos la oportunidad para ser felices” 

Somos Niñas, niños y adolescentes que venimos de 
20 lugares diferentes de Colombia, con una realidad 
a cuestas, cada día que pasa, más y más menores de 
edad terminamos vinculados a la guerra y eso signi-
fica que todo el país pierde.  La guerra continúa ro-
bando nuestros sueños, nuestra libertad y nuestras 
vidas. Queremos transitar con seguridad en el te-
rritorio, queremos transitar con libertad, queremos 
transitar con confianza. Por eso necesitamos alzar 
la voz, debemos conocer mejor nuestros derechos 
y deberes, queremos ser escuchados. Ni ustedes ni 
nosotros podemos quedarnos callados. 

Somos acompañantes y cuidadores, especialmen-
te mujeres, que nos enfrentamos, muchas veces sin 
apoyo, en los territorios con los actores armados, con 
el micro tráfico, con la violencia social para defen-
der a nuestros hijos e hijas, nietos y nietas, sobrinos 
y sobrinas, a los hijos e hijas de nuestros vecinos, 
vecinas y paisanos. Somos grandes cultivadores de 
esperanza y sueños, aferrados a nuestra tierra y pro-
tectores de las niñas, niños y adolescentes que son 
semillas de vida. 

Somos representantes de entidades nacionales y 
organizaciones sociales de Colombia y también de 
agencias de cooperación internacional y miembros 
de organismos de derechos humanos de la comu-
nidad internacional, conscientes de la necesidad de 
reconstruir la confianza entre las instituciones y las 
comunidades. Estamos aquí porque entendemos la 
urgencia de redoblar nuestros esfuerzos para que las 
normas se cumplan, las rutas se activen, las ayudas 
lleguen a tiempo, tenemos grandes desafíos, entre 
ellos reconocer que la guerra afecta de manera di-

ferente a las niñas y a los niños, a los adolescentes 
indígenas, campesinas y campesinos, afrodescen-
dientes, negros y raizales, mestizos, estudiantes, 
migrantes, deportistas y artistas. Unimos nuestras 
voces a la de los niños, niñas y adolescentes que 
exigen al gobierno y a los grupos armados que ce-
sen YA todas las modalidades de vinculación de los 
menores a la guerra y que desvinculen a quienes ya 
están, con la confianza que pueden contar con todas 
las garantías para la restitución de sus derechos.

Somos ciudadanos y ciudadanas como ustedes, 
que queremos y merecemos vivir en paz, duran-
te este Diálogo Nacional para la No Repetición en 
COMUN-UNION, representamos con estas cometas 
el propósito de elevar un clamor, nos mueve y nos 
eleva la promesa de protección, para que los niños, 
niñas y adolescentes tengan una vida libre de vio-
lencia y puedan con dignidad y en su diversidad, re-
montar las duras realidades que hoy los afectan.

Este camino se inició hace varios meses y 
después de dos días de compartir reafirmamos 
y proponemos:

Rodear con decisión a las familias, a las iniciativas y 
organizaciones comunitarias y sociales, a las auto-
ridades y liderazgos étnicos, a los docentes y lide-
razgos sociales que hoy luchan contra este flagelo 
en los territorios, para que puedan responder de 
manera adecuada a las necesidades que apremian a 
los niños, niñas y adolescentes, garantizándoles una 
vida libre de violencias y el acceso a los derechos 
humanos, sociales, políticos, económicos, culturales 
y ambientales.
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Extender en todo el territorio nacional mesas y diá-
logos donde la voz de las niñas y niños estén en el 
centro y que hablar no les cueste la vida, para reco-
nocer con mayor nitidez las causas y formas como 
se vinculan de manera diferencial los niños, niñas y 
adolescentes a la guerra.

La vinculación de niñas, niños y adolescentes a la 
guerra no es un tema más, es una urgencia nacio-
nal y por eso es necesario que en las próximas elec-
ciones la sociedad le exija a todos los candidatos y 
candidatas que aspiran a gobernar el país, que se 
comprometan con esta causa.

Impulsar cientos, miles de estrategias culturales 
para la prevención. Donde los niños, niñas y adoles-
centes participen, aprendan y desarrollen sus habi-
lidades y talentos y para lo cual se creen, constru-
yan o se habiliten espacios para la vida, necesitamos 
que los parques y las escuelas vuelvan a ser lugares 
seguros. 

Incluir con claridad y decisión el tema en la construc-
ción de un nuevo plan decenal de educación, donde 
se hagan políticas reales para la comunidad educa-
tiva y la sociedad de ahora, que estén de acuerdo 
con cada una de las realidades y contextos de las 
diferentes regiones del país.

Desde la política pública fortalecer las orientaciones 
y lineamientos que faciliten a los funcionarios y fun-
cionarios comprometidos, juntar de manera efectiva 
la voluntad institucional y potenciar los programas 
y acciones que ya existen, así como la articulación y 
el diálogo nación-territorio.

Exigir a los actores armados que están en negocia-
ciones y dicen querer la paz, que cumplan decidi-
damente el compromiso de cesar la vinculación de 
las niñas, niños y adolescentes a su estructura y 
desvincular a quienes ya estén. Queremos que se 
organice una campaña que promueva EL RETOR-
NO A CASA.

Valorar la conformación de una comisión de alto go-
bierno que proponga acciones urgentes para deses-
calar la vinculación de niñas, niños y adolescentes a 
la guerra y revise a través de los distintos mecanis-
mos constitucionales y en las mesas creadas para 
buscar la paz, la condición de no vinculación y la 
desvinculación de quienes ya están, como condición 
irrenunciable para cualquier negociación con esos 
grupos armados.

Llamamos a la comunidad internacional a mantener 
sus voces junto a las nuestras, a continuar y ampliar 
el apoyo en la búsqueda de la paz.

Por nosotros

Por nuestras familias

Por nuestras comunidades

Por nuestro país

Vamos a elevar nuestras voces, cantar hasta que el país entero nos 
escuche y nos acompañe. Para decir no más… ya no más, nunca más 

niños, niñas ya adolescentes en la guerra


